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Jóvenes y niños de Valdivia: 
 
 
 He escuchado con mucho interés las palabras de María Isabel 
Riquelme.  Y créanme que no lo hago por caerles bien, estoy muy de 
acuerdo con ella: yo creo que en el Día Mundial de la Salud es 

bueno reflexionar brevemente sobre lo que significa la salud y 
sobre qué podemos hacer para promover una mayor salud de toda la 
gente.   
 
 Todos ustedes lo saben por su propia experiencia: cuando 
alguno de ustedes se enferma los padres, y especialmente la madre, 
se angustian, están preocupados, dejan cualquiera otra ocupación 
para atender al enfermo, y cuando son sus padres o sus hermanos 
los que se enferman, ustedes también pierden su alegría, andan 
preocupados, se angustian.  Y es que la salud es, de los bienes 
que Dios nos ha dado uno de los más preciados.  En la medida en 
que nos podemos desarrollar sanos, que podemos tener una buena 
salud, podemos tener alegría, podemos realizar mejor nuestra vida; 
como alumnos podemos estudiar mejor, si andamos con dolor de 
cabeza, sin andamos con gripe, si andamos con dolor de estómago, 

no podemos estudiar, ni podemos jugar bien, ni podemos participar 
en deportes ni en competencias; si estamos sanos, podemos hacerlo 
bien.  De allí la importancia de cuidar la salud. 
 
 
 Indudablemente las posibilidades de vida de la gente dependen 
de su salud.  Si tenemos una buena salud podemos aspirar no sólo a 
vivir más, sino que a vivir mejor, a trabajar con más éxito en 
cualquier trabajo que nos depare la vida, a ser mejores 



 
 

   

profesionales, a llegar más lejos en la vida.  Si estamos 
achacosos, enfermos, la verdad es que ese va a ser un obstáculo 
para el desarrollo de nuestra vida, para la felicidad de nuestro 
hogar, para nuestro éxito como personas. 
 
 De allí que la salud no sea sólo una preocupación de cada 
cual, una preocupación privada; la salud es una preocupación de la 
sociedad.  La sociedad se organiza en los Estados, los Estados que 
agrupan a la población de un país, de una Nación, tienen 
autoridades de gobierno que tienen como misión tratar de atender 
las necesidades colectivas.  De allí que la preocupación por la 
salud sea una de las tareas propias de todo gobierno.   
 

 Yo no los voy a cansar explicándoles lo que todo mi gobierno, 
este gobierno que tengo el honor de presidir, ha tratado de hacer 
y está tratando de hacer por mejorar la salud en Chile.  Sólo 
quiero destacar que hemos incrementado notablemente los recursos y 
las acciones para mejorar las infraestructuras de salud del país, 
para que haya más consultorios, más postas, más hospitales, que 
éstos estén mejor equipados, que cuenten con los elementos 
adecuados, que haya más ambulancias.   
 
 Al mismo tiempo, para que el personal que trabaja en la 
salud, los médicos, los tecnólogos, los paramédicos en general, 
las enfermeras, los auxiliares, que tienen un trabajo duro, 
sacrificado, muy  abnegado.  Piensen ustedes lo cansador que debe 
ser estar todo el día en torno a la cama de los enfermos, 
poniéndoles el termómetro, atendiendo sus necesidades, sacándoles 

la bacinica... bueno, eso forma parte del trabajo.  Y es un 
trabajo respetable y un trabajo sacrificado que merece el 
reconocimiento de la sociedad.   
 
 Pues bien, hay algunos que dicen "la salud es cuestión 
privada; que cada uno atienda su salud con sus propios medios y 
que se creen clínicas particulares donde la gente que tiene puede 
pagar el servicio, y a la que no tiene el Estado la pueda ayudar 
dándole alguna suma de dinero para que pague las consultas".   
 
 Nosotros pensamos que eso, eso de creer que la atención 
privada de la salud resuelve el problema es, por lo menos en un 
país como el nuestro, en vías de desarrollo, donde los ingresos 
del común de la población son pequeños, donde la gente gana apenas 
lo necesario para vivir, donde no tiene hábitos tampoco, eso no 

resultaría en un país como el nuestro.  Y es deber primordial del 
Estado, así como es deber educar a los jóvenes para que las nuevas 
generaciones se capaciten para la vida, es deber del Estado 
preocuparse por la salud de la gente.   
 
 
 Y esta preocupación por la salud de la gente comprende muchos 
aspectos.  Hoy día, en este Día Mundial de la Salud, se ha 
señalado como gran tema la prevención de los accidentes.  Resulta 



 
 

   

que los accidentes son una de las causas fundamentales de pérdida 
de vidas. En el año 1990, en Chile, los accidentes fueron la 
tercera causa de las muertes.  Cerca de 10 mil chilenos murieron 
en accidentes.  Y, entonces, es necesario preocuparse de evitar 
los accidentes, accidentes en el trabajo, en los trabajos 
forestales, en los trabajos navieros, en los trabajos de la 
construcción.  No cuesta nada que se venga un árbol abajo, que se 
venga un andamio, se desmorone, y que una o dos o tres o diez 
personas queden accidentadas e incluso mueran o queden lesionadas 
para el resto de su vida.   
 
 Entonces, hay que tener conciencia de la necesidad de 
prevenir los accidentes, de tomar medidas para evitarlos.  

Accidentes del tránsito.  Ustedes todavía son jóvenes y la mayoría 
de ustedes todavía no maneja un vehículo, pero a lo mejor maneja 
una bicicleta.  Manejar la bicicleta con cuidado, no atravesar a 
una pobre señora que va caminando, que a lo mejor la dejan 
quebrada y vaya a parar al hospital y va a quedar tullida para el 
resto de su vida, manejar la bicicleta con cuidado; a los 
automovilistas, manejar con cuidado el automóvil; a los 
empresarios, a los jefes de faena, tomar medidas para asegurar la 
seguridad en el trabajo, para que no haya accidentes en el 
trabajo.  Esta es una de las tareas.   
 Pero ahora nosotros venimos aquí a Valdivia porque hemos 
declarado, en un programa piloto, este es el primer programa en 
Chile de esta naturaleza y es uno de los primeros, si no el 
primero, en América Latina: Valdivia, ciudad saludable.    
 

 ¿Qué queremos hacer con esto?  Queremos hacer una experiencia 
en manos de la propia gente, que los valdivianos se propongan 
hacer de Valdivia una ciudad saludable y que todos cooperemos en 
ello, los servicios de salud -ahí tenemos un hospital que lo 
estamos ampliando y reconstruyendo, y que espero que el próximo 
año esté en plena capacidad de operación-, los demás servicios de 
salud, los trabajadores de la salud.   
 
 Pero la salud no es sólo cuestión de los trabajadores de la 
salud, de los médicos, de las enfermeras, es cuestión que nos 
interesa a todos, es cuestión que le interesa a la Municipalidad, 
como gestora del bien común de la ciudad, es cuestión que le 
interesa a los medios de comunicación.  Los medios de comunicación 
-la radio, la televisión, los diarios-, tienen que participar en 
este esfuerzo, es cuestión que le interesa a la Universidad.  

Valdivia tiene una Universidad, y es uno de los motivos de orgullo 
de Valdivia, esta Universidad Austral.  Pues bien, la Universidad 
tiene una Facultad de Medicina, tiene profesionales que se 
preparan en distintas actividades.  Todos ellos pueden contribuir 
dando ideas, trabajando para ayudar a que haya mejor salud en 
Valdivia.   
 
 Aquí en Valdivia tenemos un problema serio: el problema del 
alcantarillado, el problema de la contaminación de las aguas.  Y 



 
 

   

el gobierno está haciendo su parte, el Ministerio de Obras 
Públicas está haciendo los estudios que nos permitirán en algún 
tiempo más, en el curso de los próximos meses, licitar un proyecto 
para sanear las aguas de Valdivia mediante el alcantarillado.   
 
 
 Pero no sólo se trata de precaver el medio ambiente, de ese 
medio ambiente de que hablaba la niña Riquelme con tanto cariño.  
Yo les digo "sí", le digo a ella "sí", yo entiendo que tenemos que 
cuidar el verde de nuestros campos, de nuestras montañas.  En 
estos días -yo aprovecho de decirlo aquí-, en estos días se ha 
hecho un anuncio de que no se va a llevar a efecto un proyecto de 
reforestación en esta provincia de Valdivia, un proyecto en el 

cual se cifraron muchas esperanzas que diera muchas posibilidades 
de trabajo y que sería un motor de desarrollo de Valdivia.  
Nosotros, yo asumo la responsabilidad en la medida en que al 
gobierno le corresponde.   
 
 
 Se ha dicho "esto no se hace porque el gobierno no dio las 
autorizaciones correspondientes y ha estimulado una legislación de 
protección del bosque nativo que sería incompatible con este 
proyecto".   
 
 
 Yo les digo, mi gobierno quiere el desarrollo de la economía 
nacional, pero un desarrollo no fundado en la destrucción de las 
riquezas naturales sino que en su adecuado aprovechamiento.  El 

gobierno no podía autorizar talar 17 mil hectáreas de bosque 
nativo, cualesquiera que fueran sus características, para 
reemplazarlos por una eventual plantación de eucalipto, que no 
sabíamos cuál fuera el impacto ambiental que fueran a producir, 
cuál fuera el deterioro de los suelos que se fuera a producir.   
 
 
 Tenemos que crear fuentes de riqueza, tenemos que desarrollar 
la forestación artificial, sí, pinos, eucaliptos sí, pero también 
bosque nativo, y eso forma parte de la salud de nuestro país, de 
nuestra Patria.  No tendremos salud si no tenemos una naturaleza 
que nos proporcione el oxígeno adecuado para el desarrollo de la 
salud. 
 
 

 Finalmente, porque no quiero latearlos, especialmente a los 
niños, que tienen poca paciencia para oír a los profesores, y yo 
aquí vengo un poco como profesor: todos tenemos algo que hacer 
para cuidar la salud.   
 
 
 La salud está vinculada a nuestros hábitos de levantarnos 
temprano, de hacer ejercicio, de comer lo necesario, de no comer 
en exceso, de no consumir drogas, de no consumir alcohol en 



 
 

   

exceso; todas esas son formas de cuidar la salud, y en la medida 
en que todos nos comprometemos en esto, todos los habitantes de 
Valdivia, y especialmente ustedes, los niños, los jóvenes, los 
estudiantes, en la tarea de hacer de Valdivia una ciudad 
saludable, sobre la base de que cada uno empieza a cuidarse él y a 
cuidar a los demás, entonces vamos a tener, en dos o tres años, a 
Valdivia como una ciudad que se va distinguiendo y superando a las 
otras, que va teniendo el mejor medio ambiente, que va teniendo 
gente más humana y, por consiguiente, gente más contenta, gente 
más alegre de vivir, gente con más esperanza, gente mejor para 
servir a la Patria. 
 
 Muchas gracias. 

 
 
 
 
 
 
 * * * * * 
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